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Campo Labrado

"Despierta el alma sana de la finca
el conjuro del sol que se levanta.
y la calandria impenitente canta
y el recental infatigable brinca."





En marcha

LA lo<:olllotora, <:uya cald<:ra cOl1yi<:rt<: d aglta en
vapor, no quedará en el Illi mo sitio: espera

In señal d<: partida para alejar e. Hccorrcrá largas
distancias, llegará a otra ciudades.

El nado, prisionero del puerto, soltará sus
amarras: agltas lejanas cortará Slt qu i\la y cn 111 u­
chos pucrtos lo n:rán llegar y lltego partir.

1-



""'1--'
,,,,"

,. ... "' . .J)'

~;~l)

\~i 1111 pajarito rl'yolo tl'éll- sn])rl' unas ntlllas;

rné~l' l'n sl'gnida, TOllllí la hojita til'rna () la rami­
ta seca \' llndi,', Stl yuelo,

IJ aee' algÍIn liempu una semilla eahrí de tielTa,
¿ .\ltJ1 sl'ri'i 11U ()~l't1ro gr:lt1o:' Tal \'('7. no, Tal YL'Z
sea un pequcilO tallo y una~ hojilas, Ikull'o cle
poco, sl'r~í una hl'nn()~a planta_

.¿ \' mi henuanito? ; Uué liudo esU'l ~ El HIlO a11­
tt:riol· npl'tlas daha l11toS paso~. \' ahora l'OITl' 111UY
seguro dl: sus piL'l'cci l()~,

\'eo que tocio camhia. que todo adelauta: ua­
,la se (ic-tienc,

; E~l'tlela queritla: .\hrellle tus puerlas que yo
tamhién quiero esLa,' en nHl1Tha,
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(uaudo pl'qul'ñuelo
llH.' gnan16 lni cuna,
,'01110 el tihio hl1l'YO
,1<- los pajarillos:
" el l':tior m:ís dule,'
lile lo ,li,í mi madrl'
al c1annl' alil11ento
enll ~1I cuerpo nll~J110.

Por e 'o no il1lporla
si de ti 111(' alejo;
tu memoria siempre
viYirá con 111 igo ;
no así, caro rancho,
el piijarn en'ante
lJue cuando alza el yuelo
oh-ida su nido.
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La nanz y los OJos
Rafael Pomboo

p{~():-;r .. IH Hariz mal hUtll0rada
y dijo a los dos ojos:

.. \"[1 mc tienen IIste(les jo,oohad,l
l'argaucl0 los ulltL'ojns.

['am mí no se han hechoo \]lIl los sude
el que pOLO dios mira 00

y dicicudo y haciendo se sacude
y a [a calle [os tirao

Su dllCiio siguL' andando y l'01110 ~s 111111}ll"

da un tropcz<Ín y caco
y 1;1 nariz aplástaslo o oo y riel ¡"PCo

n los ojos ~lISlnlt'.

~ir\'icn(lo él lu~ dClllás frel'1IL'lltell1elltl

Se Sil'Yl' uno a sí tlliStl1o;

\" siempre eucsta caro el i l\1(1rurlentco

y h{irhn ro c.~·oístlJ(l.
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:\k yielle a la IlIc'lllOria la eonocida rábula de
la llH1117.Unitn qtu: Se 1l1czdc'> COll las Innll1.:tnas fina~.

Sin rluda, le la habré contado nlgl1na \'e7., pe­
1'0 C'S oporluno repetilla.

t~tla llHtl1Zana "cara sucia" \"j(} pn>.·inla tilla CL'S­
ta <Iv tna liza nas dc:l iciosas qne etlH.lllH ha tl lt n grato
aronUl. Ilió un "titilo y se eonrundiÚ con ellas,

POl:O dcspt1é~. su cÚ...;curn Ull11hién lenía d nlis­
111 o a t·onHl.

\~nid dijo a ~llS tlntl:rion::-- cOlllpailera:­
SI queréis llIejor:lI' de ondición.

y se refiere que niugulla (1csoy() su llamado.
r,o mismo ocurrirá en tu eseuda. l'na sola co­

n"cgida. indicad( a las (lem:ís el camino clel perfec­
eiona1l1 icn Lo,

: .\h ~ :\Ie oh'idaba de que s()lo son dc lu agnl­
clo las cartas hre\"\:s.

~Iis huenos augurios y un ahrnzo dl' tu tia.
Leonor

Buenos dias su Sfñoria
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La conquista
del aIre

Ux.\ tlntigun leyenda no~ re­
fiere el prilller e1J~ayo de

yuelo hUllla no,
Scg{lI1 ella, padre e hijo 1(\­

bricaron ala~ con plamas dc
an:s; luego, las ndhit"ierOl1 <:011
cera a sus cspalda~.

El hijo, learo, 110 t.enÍa la
,'¡rtUlI de la ohediencia. l)c~oyó

el consejo pat.erno y aeerelÍsc
dClllasiaclo al sol. El calor le
dcrritiú la ecra y dc~prclldidas

las alas, el 110yel a\' itulor eayú
al llHlr.
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Doma fracasada
R. GÜlraldes.

H OlUCIO tomó el jlotri!lo ele lit oreja y le dió
tillOS Z~l111arrcones.

Cuanclo quieras-me dijo.
.'-le acercju<:, Jluse el pie en el estribo y subí,

tratando ,le no despertar demasiado pronto las
cosquillas (lel potrilla.
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n:co,~erla. El pceíolo dc sus hojas sc ahucca al cn­
sancharse, d limho <juc<la cn la parle superior. Si
llueye, se yergucn la~ jalTilla~ y reeihen el agna:
al apalTcel' el sol, el limbo cal' sohre la boca dd
pl'eíolo, a mancra <le tapa, c impidl' la cl'aporaei<ín,

Lo: nli i111:l1cs ele rcgiolll's S(.'C[V C()ln ha te11 la sl'cl
contiendo plantas jl1g·o~as. La naturaleza pCrJni le
al camcllo hacer Sll proYisión Ik agua para la pe­
110~a tnn"csía: lUlO eJe ~us c...'sl{unago: hacl' las \"\...'­
,-'es de uljibe.

Si el agua LOS la yida, talllhit:n l'S l'l pro~n:so

Las zonas llH'is pn>spcras son nquellas qtll' ctll:nl;¡n
~ralldl's ríos () c()~tas dilalaoas.

La RepÚblica .\I'gentina posee eOITicntes caud:.­
losas. (n huen sistcma dc riego, dal'ii fertilidad a
las re,!..6ol1es il11productiYflS.

----

DiqUl: dt: San Roque
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La canción del bosque

Julia Bustos.

H0). cantaban Jos pinares
llna canción ~ingtll[lJ·,

eran \-OCCS llri teriosa~

íju,: jamá' podré oh"idar.
Pino H.lnigo, llli huen pillO,

Il\anca ~ie"c ¿ dónde esuí?
IIoy pas" por el camino

fatigada dc llorar
:\Iariposa, maripo:;a,

llIa uca ~ inc ¿ '"ol\'cní ?
La Envidia la persigue,

porque cs linda por dcmiis.
:\Inrgarita, :\1:u-garita,
Hlanca • ·ie\'e ¿ mOI"irii?
Los siete enanos del bosque

ll1lis qUl' bien la albergnrán.
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Pajarillo, pajarillo,
Blanca ~ie\'c ¿ es libre ya'
La Envidia se ha entcrado
de quc vi,'c y vivirá.

.\rroyilo, a Blanca ~ieyc,

¿ qué noticia lc darás?
La Envidia con engaI10s

; .\y! lllatarla intentará.
Yiento, viento 1 ¿por qué giIlH:S?

; Blanca ~ieve, ha mucrto ya?
. La Envidia, la mah'ada,
sn <1csignio cumplirá.

Todo el bosqnc llora y ticmbla
como bajo un vendaval.

Es qne Blanca ~ievc ha lllucrLo
y la llevan a enterrar.

Estrellita voladora,
¿ Ya no la vcremos más'

¡
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Sé dc un príncipc encanlad"
que la ya a deseuean tar.

Ihan los sicle enanito~

llorando a todo llorar,
en una eaja de ¡Jla ta
la llc\'ahan a cnterrar.
De pronto llegó al galope

el real príncipe Bondad,
a sn presencia vencido
qucdó el conjuro fatal.
; Cómo cantaron los pin"~

en su lengua fanIiliur!
i Blanca ~icvc ya e tá lihre;
Blanca Xicve Cs fel i7: ya!

I

•
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fué CI] ] 900.
desaprobación

Una visita a Ameghino
Rodolfo Send.

MI prill1era visita él Alneghino
Qucría tener u apI'ohació1) o

cn nn trabajo mío.
Llegué cohibido, lleno de temor.
Trabajaba en ese momcnto cn su cs~ritorio, quc

era nn zaguán habilitado como tal, gracias a la
clausura de la puerta cancel. Salió a recibirme con
su indmllentaria dc trahajo - un guardapolvo de
brin que le llegaba a los taloues - y después de
mirarmc de pies a eabcza. mc preguntó qué quería.

- 50-





:El ruego del árbol

A CAll.\>; ele eOJl1erle una man­
zana. EBa fruln nació de t111;

yo la fonl1é con g-ran cariño.
Trabajaron en silencio y

ocullas mi!' raíces; cxtrajeron
de la tierra di"crsas substancias
para en riqucce r 111 i sa \rlfl. Í~sta

cOITi() por nli troncol ranHl.S y hojas.
La sayia es mi sangre; con lo mejor de ella,

fonllé mis Hores.
¿ Conoces mi flore' Son pequeñas, de suave

aroma, pÚlidal11ente rosadas.
Cada flor se cOIwirtió cn la fruta que has co­

mido. Heuonda y sonrosada: prucba ele mi salud.
Cuando le dicen carita de manzana, es porque
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tu cara cstá Ilella y la saugre circula bajo tu piel,
pura y en nbuudallcia.

La nl:lt1%anita te ha brindado una dohk utili­
dad: t:l placer de u sabor y el alimeuto dc su ca rile.

Tengo 1l10t.l\PO para esperar tu a:-"'Tac1cci 1l1icn too
lIaIJr(Ü.. notado qne esa l11allZanila g-unnlaba el1

su interior algo scmejante a un cofrecito Con sus
joya '. Es una cajita qne protege mis semillas. \'et·,
daderas joya' para mí.

se hUCllO conuligo, ya que le hice un hien sin
cOllocerte.

• 'o las destruyas. ,'iémbralas. Ellas son las ell­
cargadas de propagar la vida dc mi especil' y se­
guirán dando placer y alimento.

Siém]¡ralas, por deber de gratituc1.
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Mariano Moreno

"'[;' 1 t\olllb,'c' dc ~lanan() ~lor~no S~ unL a la glo
L rio a r~\'olt\ción dc :\layo. pué Cgt~ pníc~r qui~n

c'Olllp,'cndió dcsllc su origLn la imporlancia dd .~rat\

nconlcci miento,
• 9 0 ~c tr:d.aha dt.: n,'C1l1plaZHl- él CiSlll'r()~ y :-;c-
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Los libros
Petrarca.

TE)\(~\) élllligos CUYH sociedad Ilh,' L'~ 111\1Y a.~rada~

hk Son de lodas las edadcs y de Lodos los países.
Sl' han (!istill.t:lIido, a la YCl., sobre d camJlo dl
halalla y cll el silencio dd gahillclc. Ilan oblenido
grnn<ics h0110l"l'S por su conocí lllil'nto de las CiL'l1Cia~,

Es fácil llegar a ellos, porqlle sicmp¡-c están a
lni sCl"\"icio y ll's :uhnito él Ini lado. l) Ins despido
l'uando I11L' place,

J:un{is SOll illl)portt1llu~ y rl':"-¡HHlden n t()dH~

111 is pregull Las i1111l<.'c1iata1l1l'n te.
.\lguno:-l nIt: n.'fil'l-cn los hechos de olrO:-l liclll~

pos; otro:-l 111t: n~\"clat1 l(}~ ~ccrl'tos ele la naturaleza,
Uno:, COIl Sil ,ÍoYialidad, dl'S\'anel'cn mis cuida­

dos, a1cg¡-all mi espílilll: otl'os Illt' (lau la fllen:n
del alma, y lile cnsdiHll la i mporLanle ic-eei{'ll ,ic­
110 contar sino COllllligo l11i:-:l110. R,ípidalllcnlc 111l
abren los yariados scndcn)s ,ic- Lodas las arLl's ,­
dL' lodas las eil'ncias,

E~l C,11111,io de tanLos SlT\'icios :-Iolanll:11Lc IlH.:
l.·XigCll una hahitílCi()ll cOln-cnientc en un rincón d~

mi !llodcsta !llorada, Cll don(ic- Jllledan descansar
el1 paz, porqut.: a estos [l111ig-os atrae nlii~ la paz
de Iln lI-anquilo J"<'liro que los ru idos del mundo.
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.. cgras st: punell Ja~ aZllll'~ :->ll'IT:ts

da la luna macilenta lur..
,. 1.:11 la gran solcc1nd l'l"UgCll las JHlt'l-tHs

,Tl1~(; ]:1 casa hajo el ,"il..'llto s11r

y todo el a in.: Sl: l'Slrcllh.:t:l' \:11 una
profunda, iIlmcn~a. clamoro,.;a ]',
.' va UI mil potro,.; pOI' la Iloche \,1 gélido
'¡ento del ,.;111'.
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algunos lllamlferos del campo pudieron mautencrsc.
-¿ Por qué no sembraban?
- Les atrala poco la agricultura. Sin cmbargo

sembraban maíz, zapallo, poroto', pero no mucho.
:\Iás tarde mejoraron de suerte. Los caballos ba­
gua\cs dc ¡\[cndoza y de los que "iuieron después,
se multiplicaron tanto en nuestra ]la mpa, <jue uu
,-iajero, en época de la eolouia, refiere haher visto
una tropa de varios miles. 1 a í debió ser porque
el iudio tU\'O caballo y e alimentó de su carne.
Lo mi 1110 ocurrió C011 el vacuno que introdujeran
Garny y otI'os. Su abundancia creó la industria ele
las "vaquerías". Los españolcs exportaron en un
año por el pUCI·tO dc Samhoromhón, ciento cincuenta
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l11il eUeros ,1<: yaca La ea rn l' quedaba abandonada
a 10:--; lHtltHt~ y a Jos tigres.

-¿ ,\.sí lcnninarían pronto?
- Claru está. El comerciu lo" eonyirliií tn ri-

yaks. Los indios llc,'aban eSl' ganado a Chik, Em­
pujaclos cada YCz m{¡s hacia d ocste y disminu)'en­
do el g'anado bagual, de nueyO Jo" an1t:nazaba d
hambr~ del desie¡:LO, El calmUo lus hizo jinete's temi­
bles y el malón fué la respuesta sah'aje ,]d indio
ante el (t\'anee dc Jos colonizadure".

y e acabó la h i toria por hoy.
Continlle, ,Ion BranEo. IJÚbknus ,]el mal,ín.

- Lc falta la histo¡;a dd rebe¡HjUc.
- Eso será histol;a de nl<uiana. Es tarde ya y

a mí Jos brazos Se me cacn <,omo alones de aycs­
truz cansado.

Xos despedimos, deseándole bUln reposu.

(,

í ,.,.,
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dice lid ia a su

El invierno de otros países
.Q l"í, ¡'nielno tan crudo ~

I hcrmanita.
Delia yud"c de la escuda.
Se rc:-;tricga las lnanos para entrar e11 calor.

- .\nímate a la cstufa -le contcsta Eh-ira,
que no ha podido ~alir por hallarse rcsfriada.

La s ·liori ta nO habló esta tarelc eld i Il\·icr­
no de otros paíse·.• '05 mostní la lámina ele II1l

paisaje ill\'crnal y la tle cribimos.
¿ Tc acuerdas de clla'
Si; se ,"cían yarias ca~é1S, separadas, y un ca·

nuno cntrc ,trhole desprovistos dc hojas.
Claro, en iny;e1'110 no es ext1'aí'io.
Lo 1111e\'o para nosotros cra la nie"c, quc cu­

bría techo', {u'bolcs y easi horraha el camino. 1la­
cia la casa más pt'óxima marchaban dos niños.

-Irían hien abrigados.
- Cubiertos de pielc•. Parecíau dos osi tos.

i Cómo se abulTil'án los niños con tanta 111 e­
,·e y frío!

- ~ln ctnhaq.~·(), Eh~ira, tienen algunos juegos
intercsantes. Fíjate (IUC sc hiela el agua dc los la­
gos y ele alg-unos río .r aprO\·cchéll1 para palina!".
Son habilísimos patinadores.
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Yo he oído contar que hacen muñecos y bo­
la..- dc nieye. A éstas la' echan a rodar y, a me­
dida que ruedan, aumentan de tamai'ío.

Es yenlac1. En el fondo de la lámina, pasaha
un tri neo a todo coner.

- ¿ Qué es eso?
- en coche sin ruedas que se dc liza sohre la

nieyc. t iraclo por dicz o doce perro
- ~Ie agradaría dar un paseo.

Siempre que no teug-a' miedo a los lobo,", .
. ; Lobos? Ese es el cuento de Capcrucita.
:'0. :on lobos ycnladeros. Hambrientos, sa­

len a los caminos del bosquc.
- Entonces, El a renuncio al pasco: 110 quiero

oír ni de cerca, ni de lejos, los aul1id,)s de esas fieras.
-1 yo tampoco. El solo pensarlo. me pone la

carne de gallina y con 111¿ís gusto 111C C01l1Crlan

los lobos.
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Mala compañía

C. de Caboteau.

til' zorro quc tenía la intcncióu
elc comcrse, tal vez, unas gallina~,

sc hizo amigo elel perro elel patrím
con asbt<':lH y táctica~ ladinas.

Lc hacía ficstas conlinua~ con el l'abo,
lo llamaba, cchándosc de panza,
y tanto hizo que al fin y al cabo
ganó elel pClTO tocla la confianza.
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Por Hn, díjole el zorro cierto día:
'1" 1 't ."; t1 S[\ ll'S clInn o te H1110, Ht1l1g"O

por tl1 poca sal11e1 tc cOll"cnelría
aIL~iarle algÍtn tiempo de estc encierro .

pCITO ~ ;

• '0 puedo elijo el perro si yo
tl1 cOllsejo, .: Cllliéll cuida el gallinero'

; Bah ~ - -replicó el taimauo -soy tl1
y haré tus "eees como compatlcro.

1k:ió~c eon "enCcr el perro neJo
y :-;t.: nlej6 de casn una luaiianH,
decidido a sc.!.,ruir e'e consejo
pur e paeio ele toda l1ua scmana .

.\1 "crsc el ZOlTO lihrc de asechanza
y nlcgrc por ia nus<.'ncia tIel ¡-¡ \'td l

COll1CI1%() l'11 esn noche In 111atanza

de todas las gallinas del corral.

a 1111 '1'0
.~

y al "oh'er el buen perro al gallincro
( toda"ía i nocentc dc la traza)
no encontró ya cn ~n pllC~to al emhustero,
y el alllo a Jl[llo~ lo arrojó ele cnS[l.
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El extremo sur

T ¡E1W.\ (Id Fuego es el extremo meridional de
.\..l11érica.

Su clima suli'e la inHllencia de lo nutre~ pola­
res, cubierto de grandes balleo~ dc hielo.

I'rc',xima a ese desierto encontramos la rcgión
que posce lo~ paisaje' más hermoso del globo.

Tienc todos los contrastc~ para asombrar al
"iajero: mares profundos, montañas ucyadas, lla­
nuras de pampa,

Su archipiélago ofrece uua red intrincada dc ea­
nalcs, cuyas aguas azulcs rcAejan marayillosamcnte
los altos picos que bordean sus eo~ta-,

Contrasta también, el continuo silbar del yicnto
glacial de sus ycnti queros con cl impresionante
~ilencio que reina donclc la cordillcra se opone como
un enorme paredón,

La misma impresión (le solcmnidad producen -us
tupidos bosque' de árbolc. enormcs, retorcidos, y
la maleza hosca}" dura que dificulla el paso.

Son bosques tétrico, casi sin aycs, que huyen
perseguidas, sin duda, por la intensa humeclad de
su sudo,
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El mordisco del oso marino

_ CASI 111e parte el brazo - nos decía. mientras
nos enseiiaba una profunda cicatriz elel bra­

ZO izc[uienlo.
- ¿Fué al darle ele comer?
- ,\'0, hijo; fué al dade uno' huellOS palos por-

que me llevaba algo que me hacía falta.
-¿ Qué cosa don Braulio?
- La piel, con la cual hice ese hermoso cubrc-

cama que ustedc conocen.
- i .\.h! Entouccs tenía mzón el oso opinó

torpemente uno de los chicos.
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Rosario, la hija del trabajo

E,;;'LUIO;; en el sur de Santa Fe.
•'o encontramos los tupido;; bO;;C[lIes del norLe,

<:uyos árbolc;; 1>ri ndan el te;;oro n'gda! ele ;;us l1la­
<lcras,

.\quí la riqueza habrá que crearla.
:\Iírcmos cl "ai 'aje: una gran llanura, férLil,

bicn regada; clima templado y lluvias ahundan­
tes, i \'cngnn los lahradores a surcar la tierra y a
setll brar la semilla de ópinlas cosechas!

1'el'o sabed que el snclo nada olí'eec sin "id. tUl ;
sin la yirtu(l del csfuel'zo; ;;in la "irtud de la cons­
tancia. La riqueza scní el sazona(10 frulo del tra­
bajo de todos los días.

Esc fu': el lellla de los hombre' qne poblaron
llueslms praderas, Y tanto pl'odujo el llano santa­
fecino, quc reclamó un punlo dc salida para el exceso,
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Mala amiga es la mentira
E. Nelson.

11:\ ~elior viaj_aba en tren con uno de .'us hijos
de ellleo anos.

COll10 persistiese éste en aSOlllar'~ a la veuta­
nilla, le dijo
su papá:

- ... ~o te
nSOll1CS , }Jor­

que se te Yél n
"olar el . (JI1l­

In'ero,
El ni ¡io no

hizo caso, y
para él llstar- ~
lo lc c 'camo­
icó el so IIIbre-
ro cn un des­
cuido, diciéndole:

-; Xo vcs? E o tc pasó por desobediente.
El niño qucdó muy preocupado y el padrc quiso

eonsolarlc:
-.\hor:l voy a silbar y tu sombl'c]'o volvcrá a

t.1I cabeza -le dijo.
\' así lo hizo. sin que el niño lo ach'irtiera.
El asombro del nilio rué tan grande que quiso

gozar ele nucvo de las dotc de su papá.
Se asomó a la \'entanilla y dcjó cseapar RU Olll­

brcro, diciénclo1e con satisfacción infantil:
- Papá. ilba ahora, para que Yllch-a mi S0111­

IJI'ero.
La lllentira e' anng-a ele l1n instante.
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j Independencia!

El. :!:i de ~Ia\"el de lS](l,
el pueblo de Bueno~

.\in's ~'cpar(, cl~ su cargo
al Yirrey Cisl1en)~ y 8C
dit} un .~·()hil'rno propio.

Todo lo ocurrido de,,·
pu~,. todo el enteuto ba­
lalla r no tu \"el olt'o objeto
'1ue ",,,lencr lo realizado
eSe día

lle'pedir al l'iITl:Y y
no accptrtt' t'ccmplazante,

~ig'l1 ificn ha deja r de SlT colo11 ia. de·;1 iga r~c de la
madI'<: patria.

Ell'gir ~\I gohierno y pOSel:T l'n 10 ~t1cc~i\·o dicha
faeulta,l, ,ignifieaba ser un pueblo libre, crear una
naciÓn.

El ~) ele .Julio dc lS1li, el Congrl:so lit- Tueumáu,
sin \'acilaeioues. \'alientemente así lo comunicó al
111u!lllo cnlero.

El pensamiento de ~layo había sielo por fin
Hnullciado a los demás pueblos.

¡In,lcpeudeneia ~

j Qué iumenso poeler lienen las grandes ideas!
Los hombres ele Julio eran ya jos libre (le nua

patria cn lucha por Sil libertad.
I\l1CYHS energías alentan)tl el corazón de los ar­

~Ct1tillOS.

y la bandera ele :'Irayo, eomJlren(liela y más ama­
da. fué a da"arsc. como eu eJia reclcntora. sobre
los Ilt'\'aelos picos de los .'lndes.
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La defensa

contra el rayo

e lELO tormentoso.
IletrÚ' (le lo eris­

tales de una ,-entana.
la madre y los hijos
contemplan el a \'[111ce
de las 11ubes.

:\uhes pesadas, o~­

curas, alnenn.Zé1.nte~.

r n fuerte ,'¡enlo las
lH'eeede.

-- So podremos ir
a la eseucla - dice Jua­
nita.

- - Yo llO le temo
a la llllvia-agrega
Rodolio.

Las nubes sigucn
euhriendo cl ciclo. Los

relámpagos Se cruzan. Algunas gotas caen.
De pronto, una luz \-i\,ísillla ..... seguida de un

iuerte e truendo.
- i Un rayo, mamita ~ - exclaman los niÜos.
- Ha caído sobre la chi mellea.
- ¡Ay! mamita - dice penosamente Juallita.
Rodolfo se e tremeee.
La alta chimenea parece un desafío a la tem­

pestad. Pertenece a la fábrica donde trahaja cl padre
ele los niÜos.
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La lIu\'in ahorH "ae lorrencialm"nle,
¿.l T O hahrá ocurrido alg'ulHl rlcsgracia?

- . "'0 t0111flS, hija. TntnqltilÍí~ate. ; a'"n veS el pa..
I'arrayos de la chimenea? -

~- El paran'ayos ha e\'ilado el I'c'ligro die" Ro­
dolfo más sereno.

- Enlonee,;, ¿no le habrá ocurrido nada a papií'
- se atreYió. por fin, a pr"gnntar Jnanila.

-IJ':jame, mamá, explicarle. El pararrayo: es
una barra de metal, uni(la a l ierra por Jnedio ele
un alamhre, cuy) exlremo inferior se inlroduce en
un pozo; a ésle ya a parar la ehi:pn el':drien del
rayo que caiga por los alrcdeclorc..;.

-¿ ;':¡ahes quién rué sl1 il1\·cutor?
Benjamín Franklin, mamá. Conlaha ':1 ha­

her remonlado a gran allura en día de tormenta.
11n harrilete u cometa. Cuando el hilo mojado Se
hizo algo eonductor de la electricidad, sufrió una
fuerle <Iescarga. Este experimento le demoslrú que
era posible apoderarse o dirigir la electricidad de
las nuhes.

-¡ Benjamín Frauklin: .... Yo quiero a ese
hombre. Si no fuera por su ill\'enlo, j quién sahe
<tué hnbiera ocurrido en la fáhrica donde esUl papií!
- dice Juanita.

y la niña rcpite el nomhr(', Jlena de gratitud,
pam no oh'ida" a ese henefactor de la humanidad.
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Las banderas
1

- .\sí lo hahía
p~nsado. Y, a la
,"ez ~c l11e OCt1 rrlc)
l)reg-ttl1tart~ n19o.

-Di.
¿ Por qué ca­

da país ticuc su
hand~ra '

~Ie lIe\'a le­
jos lu pregunta.

La 1>all<1l.:nl liCllt origen 1Huyantigno. lOna nación
es un puehlo eon su historia nacional, C01110 no­
sotros.

l1nagíl1é:\ u.: que en sus COlllil'117.0S l:Sl' país rué
s(¡lo una ciudad. o menos, un grupo de familias,
establecidas en det rminado lugar. TU\·ieron necesi­
dad de defcnderse <le sns enemigos; o atacaban pa­
ra aumentar sus hienes; la Incha los oblig(¡ a uti­
li,mr señales para entend~t'sl: y <listingnirse. (11 liell­
zo, colocado sO hre ttll palo o lanza, a Jin de er
"isto por to<1o . era un mec110 excelente; donde
marchara e. e lienzo, era el itinerario (le todos; había
que seguirlo. Trataron de emplear di tintos eo10-

HOY, papá, ~I~ yisto l\amear band~ras <l~ dis­
illltos pals~s.

I'ertcn~cen a familias extranjeras que rindc'n
homenaje a nuestra cfcmérid~s.
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~ La bandera argentina
II

- En Ilue ira época las bandera yan dejando de
ser expresiones de guerra; e transforman en sím­
bolo de cordialidad; en su. colores debe yerse la
inspiración de ideales altos y generosos.
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.__. ¿.' o e~ e~a la historia <le la nnestra;
Erecli \'(\mente. :\rensajera de la Iihertad, hien

podrífunos llamarla.
- ; Vné acertado esttl\'O Iklgrano en la decciÓn

de sus colo,-e, ~ Porquc, pap:'l, d azul )" cl blanco
nrJnonizan ll1tlY bicn .

• '0 fué Slílo aciertu. El pucblo dc :\l¡~yo sim­
pa tiza ba cou CSO,' colore'. El bizarro regimiento <le
los Patricio. usaba chaqueta aznl y pantal(m blanco.
Fl'cnch y Bcrutti. en la memorable jurna<la rld
Yeintieinco, repa"ticl'on cintas aznlc, y blancas entre
Jos patriotas.

- y lldgrano ll1á::; tarde ...
Propuso la escarapda con dichos colore.' )" así

"e hizo. Era e! primer paso hacia la bandera, creada
por d mismo prÓcer en 1:->12, y enarbolarla sobre las
barrancas de Hosario. y tÚ sabes que d (;ohienlO
le ordenó sn retiro. Algo sc resoh'ió en la .\ am­
blea del año un:). Pero hubo rjue llegar al nño lblG
para qne el Congreso de Tucumán elidanl la prime­
ra ley, creÜ11l1ola oficialmcnte.

-- ¿ \" por qué la pri a dc Iklgrano?
-Por lo mismo que lIe\'o explicado, La bandera

es cmblcma elc una nación, dc una patria. \' Be!­
grano era de Jos patriotas quc dcscaban luchar
francamente por la indcllcn<lcncia.

¿ y cuál es el azul dc sus franjas?
- -::\i el pálido ni el oscu.-o..\zul, simplemente,

como e! ciclo..\zul celeste han dicho algunos para
])I'ccisar su color.

- :\rensajcra de la libcrtad la llamaste.
- Los pueblos de América así la conocen.

- Entonces, ¿ no oprill1;t) n na<1ie?
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Primer Gobierno Patrio

_.oncif> para lucitalo por la ju~ti<,ia. Su sol
altl1nhra, cn mcdio del licul.o, para todoso

; Xo h izo ~lH..'lTas iujuslas-:
Ja llHh" : eS ;u1l1ga de la paz y de la concordia

dc todos los hombres.
- Sicnto orgullo por mi hnnde¡Oao

- Siénte1o, hijo mÍoo Es la bandera de un pueblo
honrado, que trahaja y sc ilu~tra.
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Escúchame, niño o niña

ti;..: pensado, aconsejaha: .. ata tu ealTo alma
estrella". Con ello exprcsaha lo siguiente: YC en

pos e1c grandes ideas, sigile el imp"lso ele nohles y
.altos sen ti mientas.

Ka oh'ides, niño O niiia, su eOllsejo. Ata tll ea­
ITa a una estrella. Xo temas ni su altura t1l Stl

lejauía. Las causas nohles triunf:lll sicll1pre.
Ten aspiraciones.
Yo te diré, cn hre\'es palahras, el secreto (lel

éxito para todas las cmpresas.
_'eeesitas ampliar el podcr de tus ojos, de tus

lIlanos, de tu eerehro: cstudin.
HabitÚatc a yencer las diJicult:ulc', a dominar

In n:sistencja de las ca 'a8. él crear: lrahaja.
Xutre tus energías para la marcha, ten aliento

para reCorrer ásperas sL:udas: ]lcrsevern.
Debes, niiio () niiia, poner de acuerdo tu eondue·

ta y tu COra%tlt1; stl1l1arlos en ulla sola resultancia:
ten bondad.

EStll'!io. Trahajo. I'ersc\·eraneia.- Bondad.
Sufieientc, niiio o niiin, parn eOIl\'ertir en reali·

dad tu anhelos, como se eOtl\·ierte la Sa\';;1 lIIeo­
10m en hlaneos y perfumados pétalos.

y ya pucdcs atar tu carro a una e trella. Eligc
la más alta, la 1I1:í.s brillante. );0 te arredrc nI su
altum ni su lejanía.
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El ferrocarril
Olegarío V. Andrade.

L.\:"z.\ a los "iel1 to su pendón de fuego,
rasga los aires Sl1 silbido agudo;

su aliento de humo es el fecundo riego
que anima el seno del llesiedo l11udo.

i :\Iiradlo; es el guerrcro del presente,
el genio armado de la nueva idea;
la ley del pon'euir brilla en Su frente
y sU penacho de "apor ondea!





Et rio Parana. frente a la dudad de Corrientes

Excursión fluvial
.....p .\WrE nuestro ligero hareo de la isla del

Tigre. El Delta uos recibe con sus mil
arroyuelos que serpentean entre las islas.

Rell1onlr\lnos la corriente; el paisaje, yariado
y pintoresco, nos entretiene largas horas. Los eci­
bos se han cubierto dc rojas norcs.

\'el11os ahrirse las amplias riberas ,]el l'm'aná
de las Pal mas. Bn sus agi ulllas aguas flotan los
cHlnalotes.

No pensemos en el tiempo. C0l110 en Ulla pelícu­
la, admiremos el desarrollo de las llHlgllíficas orillas.

:\0 sólo es hermoso el gran río. Es un factor
de progreso. Lo prlleban la - eiuda,1cs CJue se aso­
llHln a su~ harrancas.

CUI11pana, Záratc, Bara<1ero, San Pl:t1ro, San
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Monumento a Urqui:a (Paran a)

:\ieoliis. son pohlaeiones prósperas y puertos de se­
g-uro p{)r'~CI11L

~{ás al norte, {{osario destaca la opulencia de
sn crecimiento. En la orilla izquierda. la en lrerria­
na Diamante y la bella ciudad de l'araná, cuya
presencia anuueia la colosal cstatua de l'rquiza, ca­
si sobre el río y en el parque dc Sil n 0111 breo

Se aeen lúa la di tácncia tic a Jll bas l11ár,!~cnes: baja
y anegadiza la derccha, alta y barraneo;¡a la izqu icrda.

Entra 1110S en el lí mi te de Corrientes. Esquina,
Gaya, llella \'ista y Empedraclo, sueesi ,'amente, nos
exhiben la acti"idael tle sus )lueti.o;¡.

Poco dcspué;¡, las ietc puntas de piedra que
bate el Paraná. no' recuerda el nombre histórico
de la ciudad Cjue está a .nuestra "ista: San Juan
de Yera ele las Siete Corrientes.

Continuamos el ,-iaje. 'ohl'e la costa ehaqueña

- 111 -



tonlall el sol <le la 'iesta los yacarés. YH h<':1110S
\~isto algunos nadar cerca del barco y a Olllar só­
lo el hocico y. tIlo' cuando en cuando. sacudir su
<.:norme cola.

l'n marinero nos rcficre cómo mató uno de e ­
tos reptiles. Entró en el agua armado de un largo
cuchillo. Llc"aba puesto el sombrero..\.zuzó al ya­
caré m:\ próximo: éste e cnfureee y lo ataca. ,e
sumerge y, mientras el yacaré Se lan;t,a sobre su 'om­
\)l'ero quc flota, por dcbajo lo hierc con el cuchillo.

.\ nue tra "ista está ya Barranqueras, el pUer­
lo de Resistencia y término tlel "iaje.
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En el reino de
los picoteados

.D 6. '[lE CJueda este reino? ¿ Quiénes lo forman?
< .\. lo p¡;mero respondo que mu)' distante i su
lí l11ites no están bien determinados. En enanto a
lo segundo, fácil es echarlo de ver: son sujetos de
pico llevar.

Vosotros sabéis la importancia del pico para la
gente de ala. Un buen gobierno de su país, debe
pensar en el perfeccionamiento
de Lan elegante y útil apéndice.

Con dicho propósito, pues,
se e ·tableeió un concurso de pi·
coso Valiosos premios se prome­
tían para lo mejores.

l'na bandada de verde coto·
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t"rns lll:"() la ,!.?,T:ln noticia él todos
los rincones dd país y hu ha UII
estrC111CCll111elllo de alegría y de
esperaliza <:n tOllos los lIi(los.

Jalná~ yieron la' aguas ele lo~ lngo:--; reilejar~c en

ellas, cocludam<:llt<:, cantidad tan !!ralHle de picos.
Llegó d día de la pnteha.
Los aspirantes fueron desfilando aute el juez,

alahando las cualidades dd ¡ll"Opio, en IIna \"enladera

picotería.
-Yo-diju el loro -poseo el pico más útil:

con a doy huenos picotazo y me nyuda a trepaL',
como si fuese otra pata..\c1cmás. tiene e ,trías in­
teriores (lue me permiten sujetar y triturar las
tiutas de cáscara dura.

Quería elloru continuar 'u e1igeur 'o, pero el jUl'Z
le ordenó que dejara el sitio a otro aspirante.

-:\11 pico, largo yesheltu, se introduce en las
flol'es y me brinda el placer ele lihar su nédar.
¿ Quién pncde beher ese lico¡-? elijo ¡lor su parte
el diminuto picaflur.

- El mío - ostuvu el águila - tieue la eun'a
de una ga¡-ra; él me hacc la ¡-eina del ai¡-e.

Apareció el tucáll.
-,'u sé-elijo-si soy UII

picu pcgado a una ave o IIl1a
aye pegada a un pico; las di­
1l1cnsio !les son sCJneja utes.

- 114 -



, o pullo continuar p<!n¡uc el
tcjellor sc aparccii) lliciendo:

Soy el artesano tle la selnI;

dirijo la indu,t¡;a del tejillo, (~a­

naré bueno, [le:os el día que pong-a
una tientla.

POI' último, entre las hudas lle lo. presentes,
,,~ acercó el pelícauo.

- Yo, ,el1or juez - dijo con humildad - no
"eng-o a discuLir el premio. Pero estoy agradecido
de mi pico, ponllle su holsa me permite lle,'ar "i­
"itos y coleando los pececillos a mis hijos.

- ; Tuyo es el primer prcmio' dijo el jucz, a la
"cz llue liió un gran picotazo a su secretario para
que anotara, - Hasta ahora he oído hahlar de pi­
cos diestros o fucrtes, útiles para comer o dcstruir.
Sólo 11 ti se te ha ocurrido pensar en cl mejor destino.
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Diálogo
u.' vientecillo ligero

de una tarde de vcrano,
ll1e trajo con 6,,-an secrelo
y promesas de callarlo,
(sccrcto en alas del "ieuto,
j cuáu poco secreto eres )
lo que uu g-ravc duraznero
díjole a una cnredadera.

Con modales poco serio:,
preg-nutóle la atrevida:
- Dimc, bucn árbol, ¿ qué ticmpo
te llevas aquí plantado'
- Cinco años cumplí cste enero.

i Cineo años! Pero ¿ es posiblc
(dicc con mucho aSJla\'iento)
que me haya tocado en uCt1:e
un cOlllpañero tan lerdo?





Insectos peligrosos

_!P OH .qué, tío ;\Iigue!~ llevas esas pastillas de
- qllulIna en tu valiJa?

Es tina precaución que nunca csiÚ ele Ilu'is,.
cllando se viaja hacia el norte.

¿ Exist.e algún peligro?
l'llecle presentarse. La quinina se obtieue del

:írbol dc la quina y nos preserva del paludismo.
¿ Es 11na enfennedad?
Sí. La trasmite un mosquito. Se manifie ·ta

por fiebres y ehn ho , que poco a poco van acabando
con el enfermo.

_ Ya no dejo ningún mosquito en la casa.
-lIarás bien j pe'ro 110 temas de todos el temible

mal. Ese mo. quit.o comúu que pretende hacerte <10r-
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Illlr COIl ~Il mu~illuila. 110 lo pruducc. '[ e l/enl UIl
poquilo de . angl'e ~ le la paga con ~lt "iolin,

Pl'ro, ¿ Cé}JllO ~c di~lil1gl1l' uno de otro?
- Te elaré un elalo, Cuanclo el mosquilo maligno

~e [losa en la pareel. coloca ~tl cucrpo en tmgulo
COIl dla, En cambiu. el comÍln sc posa paralelamentc,

; y cómo se eliminan?
- Los animales insectÍYoros 'un nue 'tros bucnos

aliado, el murciélago, por ejemplo, En algunas re­
giolles prohihen su caza y favorecen 'u cría. Pero
lo má' eficaz para terminar con ellos. son las obras
sanitarias: cegat' los pantano', donde sc reprodu­
cen y vi,'en sus lan-as, .\simisl11o sc ha conseguido
extirpar en muchas parte: otra enlennedad, la fiebrc
ama¡;lla, produeiela también por un insecto,

-; y por qué no c realizan esas obras?
-Sí; sc yan rcalizando. Pero será nece ario que

todo. colaborcn cn esta empresa para quc el terrible
mal se convierta en un fanta. ma dcl pa -ado,
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Lluvia en el campo
R, Güiraldes,

Los 1111ha1Tone~ amoutonados en el horizonte ha­
bían recubierto el ciclo \' las pri mera' gotas so­

uaron ele un modo opaco y precipitado.
Como a pesal' de la hora temprana sintiéramos

calor, fué más bien un goee aquel tabaleo fresco.
Algunos empe"aron a acomodar sns ponchos;

yo esperé.
:Mirando el cielo, colegimos que aquello era pre­

ludio (le algo m{ls serio.
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La Licrra se hahía pn 'sto a despedir perfumes
intensamente. El pasto y lo- cardos esperahan con
pasi6n segura. El campo cntero escuchaha.

Pronto un nue\'O caer lle gotas alz6 utla suLil
poh·arella. Parecía que nuestro enmino se hubiese
iluminado de un déhil resplandor.

La lltn,ia Se precipitó, ocultándotlos el horizotl­
t<·. los campos y ha La las cosas más cercanas.

.\Ii somhrero sonaba a hueco y pronto de sns
horde - empezaron a formarse goteras. Para qne
ésLas uo mc cayeran cn cI cuello, le\,[lIlté sohre la
f"eute cI ala, hajándola atrás a ntl de que el dIO­

nito se e 'enrriese por la espalda.
Con las ropa pegadas al cuerpo. pasé dos horas.
lle pronto una a bertura se hizo eu el <,iclo. La

Ilu\'ia se desmenuzó en un sutil poh'illo ele agua;
un nl~'O de sol cayó sohre el campo, eon'ió que­
hrándosc en lo montes, perdiéndose cn las hondo­
nadas, encaramándose en las lomas.

Los poste, los alambrados, los cardos lloraron
de alegría. El ciclo. e hizo inmctlso y la luz sc eal­
e6 fuertemente sohre el llano.
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Frases de San Martín

L \ p"eparaei{lIl del Ejército de los ,\ll(les tocaba a
su fin, En pocos meses más, su jefe daría la orden

,le, marchar hacia la eonlillera, ,\trayesar las ele­
Yadas l110ntañas y libertar a Chile, era el plan del
Lihertado!'.

Pero algo muy importante '1uetlalm por rcaliy.:I¡'
que a ~all ),lartín le preocupaba,

¿ Era su ejército una fuery.a ,k suhleyados o de
hombres libres'

Se imponía, era necesaria la tleJlniei'Jll,
San :\[m'tín y Rclgrano, sobre todo, apremiaban

a los congn:salcs de TucLllnáll para declarar la il1­
clependeneia,

- ¿ Crce u -ted que la independencia es asunt.o
t.an rácil como sopla" y haeer botellas? - dijeron a
San ),lartín los que yacilaban.

E~ tnás fácil para un anlt.:'ricallo ohtener la
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:'Ilirando los campos
SL' lllC 1'11<:: una hora.
El perfnme lrn igoo
dl' todos los ea mpos
ell 111i tr:ljc o:"C'unl;
y en el allna,
u11 poco de.: su alllHl tan punl ~

. Gloria del aire en la· alturas,
y de la rama en los ramajes:
; Crislalíza~e el al1lla C11 las frescuras
azules ue los hÚmedos paisajes:
¡Ha ll')\'ido muy hondo y la maliana
ell' alegre -fiesta alnanccida está;

:'IIe uno al ciclo y al sol y a la nJaliana:
de paso yoy.
Llenos de agua los monles \" los eaml nos. ..
mOjan mIS ples;
el agua bulliciosa Sllena
\. mi paso ligero es cadencioso,

; Oh gozo:
Reeorro lodo el monle
y de rdorno lra ¡"'o. ~

llores, piedras,
,gozo }" horizontes, ..
\" esloy de ftesta;
m; santuario es el monte.
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Cómo se alimentan las plantas

.T" extrmlas q uc llame serc Yi ''os a las planlas ;,
, Partamos de esta considemeión: las plantas
tiencn órganos que cumplen funciolles; entonces hay
"ida. Adcmás, nacen, crecen y 'e reproducen.

Los seres inertes, inorgánicos, cslo es, faltos dc
ó1",!!,"anos, on lo seres minerales. y no es posible
eonfuntlir una piedra con 11n rosal.

TÚ pensará, sin duda, quc como sercs "i\"()',
lendrán necesidad dc nutrirsc. Claro está quc comcn
las planta, aunquc no les ,"ca boca ni mastical'
sus alimento..

Uuítate esa cara de asombro, pucs voy a cxpli­
cal·te jo que se te antoja un cucnto chino.
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El roble y el hongo
V L hombrc es un ser sociable.
..L..- \'i"ir cn sociedad con sus scmcjantcs significó
para él progreso y ciyilización.

Lo' animales conocen las ,"en tajas de la "ida
social; ele ahí los términos manada, majada, rcba­
110, tropa, tropilla, piara, bandada, enjambre, cte.
que in-cn para expresar la reuni6n de un nÚmcro
crecido de distintos animaks, estén o no domes­
ticados.

Insectos hay que nos IJI'indan lo:; má extra­
ordinarios ejemplos dc instintos sociales.

En cl mundo "l'gctal se cum­
ple, asimismo esta ky de la
tLsociacióll.

En plantas dc cliycrsa es­
pccie encontramos un caso cu­
rio o ele ayuda mutua: la so­
cicdad del roble con el hougo.

En las raíces dd coloso in­
trocluccn "ns raiceci Jla los hon­
gos. ¿Son parásitos? .'\0.

OculTe quc dieltas plantas
no obtienen para Sil alimcnto
toda las ub ·tancia que ne­
cesitan. ~rediante las raíces
efectÚan el cambio.
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leehos eÚneayos. Piso sobrc piso, parecen los '"0­

lantes de un yestido.
Los hahitantes son de talla mcdiana, ojos ohli­

euos y piel aeei tunada. :\ ru­
dIOS yisten como nosotros.

- i Estamos en el Japón ~

- Cállate, Pcdrito, yo
sÓlo tengo ojos.

•\JÚ yiencn unos niñito-.
L1c'"an la cabeza rapada, de­
jándose cuatro mcchones.
Zapatos de madera, atados al
pie. Yestidos suelto y man­
gas tan anchas que ca i tocan
d suelo.

- Le pediré a mamá quc
me compre uno de eso: ye­
ti dos.

- .\ticnde.
.\ otros, más pcqueños, los traen sus padres en

las cspaldas y cllos se toman del cuello.
A mi vera pasa otro ni i'íu; llcva un pincel para

escribir.
- ¿ Para escribir?

Mejor dicho, para pintar las letras; aquí no
usan plumas.

¡Oh! ¡Qué juguetes más honi tos!
Déjanos yero
~o; cuidado, porquc todo de aparece.

Son unos grandes pec s de papel, hnecos, y cuel­
gan dc unas yarillas, en el frente dc las ca as. Sopla
d Yiento, se hinchan y parecen nadar.

:\le acuerdo haber leído su significado. En cicrta
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fecha, los padres de hijos yarOlle colocan esos peces
que simulan nadar contra la eorrit'nte ..

-; Para qné?
Í'ara demostrarles que Ineharáu en la vida

con grandes dificultades; pero que ellos deberán
\'eneerlas .,. trinnfar mediante la virtud 3' el trabajo.

.\hora les doy permiso para abril' los OJos.
- ¿ y los peces de papel?

- Tonto, ¿ te lo has creído? Touo lo dicho es
cieno, menos nlle otro viaje.

,
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La dura infancia de Sar­
miento no fué illc01weniell­
tc para alcanzar lo más
al tos honore,

Dc niño, pobre, descalzo,
:sin abl;go, Grumetc dc un
harco mercante, Después la
gloria; el primer almirante
<le nuestro buques, Guillcr- :."'.!~i15ia­
111o Brown.

Una mujer célebre, la es- Am<gbino

c,'itora Pardo Bazán, em-
pezó en la humildad y logró justo renombre.

Un gran pintor argentino ba contado las an­
gu tias de u infancia huérfana.

¿ y el ejcmplo magnífico de Edison, "cabeza hue­
ca" como alguicn le dijo?

i NiJios! ¡Niñas! Tened fe en "osotros. Xada de
lo que busquéis, por la senda clel bien, os está ne­
gado.

Señora de Curie
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S OlJlm los campos y los jardines, \'uelea la 1'ri­
nla \'era sus ecstas colmadas de flores.
Corola.' blancas, azulcs, rosaclas y amarillas nos

,¡onrícn por doquiera: en el palacio y en la choza,
en la ciurlad y en la fJllebmda más oculta de la
111ontaña.

Florecitas dcl campo, humildes y sencillas, ¡qué
vi\'os son vuestros colores v Clué rrraeiosos vues-

o b

tros pétalos I Si no fuera por "osotras, el campo
se toruaría en un de icrto vcrde, siu alegría ni
belleza.

Flores de los jardines, \'osotras ois más ele­
gantes, má complicadas, tal vez más pálidas. La
mano del hombre o pe,-feeeionó; u arte exquisito
<lisl11inuye vuestros estambres para eou"ertirlos en
pétalos, y resultáis sorprendentes maravilla.

Soberbias rosas, hlanea' azuecnas, rojos cla"c­
le , humilcles violetas, fragantes jazmines, varitas
<le nardo', racimos de lila : ¿ a quién proclama!'
mejor si todas ois hijas de la belleza?

Símbolo de gracia, galardón de triunfo, can­
titis en el hogar el poema de la dicha.

Corre presurosa, alegre Primavera, y por cam­
pos y jardines, vuelca tus cestas colmadas de flores.
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La paz doméstica

Luís Maria Jordán .

.Q mi dulccs las yelada' dc In casa!
I La ,·ida que en la callc sc complica,
cómo e transfigura y simplifica
cn las cuatro parcdes de la casa!

lIaras de rcgocIJO y dc dclicias,
ele pcn al' cn YOZ alta y de ser bucno,
lle amar la "ida eterna en cuyo scno
norccerán al cabo la albricia~.
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Luces voladoras

O SLUtEdA. Los últimos rayos del sol S~ apag-aron
en el pOl1i~nte.

El hrillo de las e trellas se hizo más intenso.
llespnés el campo se enyoh-ió en las somhras de
una tranquila noche de cnero.

Frotaron sus élitros los gTil10s y un 1IIureiélag-o
cruzó el patio.

Sobre el alfalfar en flor. "imos "olar una luce­
cillas.

tOnas eran pequeñas Iintenlas de luz intennitente.
Otras, 1IIayores, eran como foquitos 'in interrupción.

- Ire ahí, me dije yo-un cueuto infantil. Yan
Jos genios de las buenas haelas hacia el bosque.
Buscarán a la Bella Dumliente; la ele pertarán de
::iU Largo sueño. Luego C011 cLla, forJnarán alegre
ronda.

Lástima que los cuentos 110 sean alguna "ez
realidad.

Las lucecitas intermitentes son los bichitos ele
luz, las luciérnagas; los foquitos, lueiémagas 1IIás
grandes, llamadas coeu)"os o tucos.

Daniel, el menor de todos, preguntó:
¿ Ti ncn luz eléctrica?

_ No. Esa luz se produce mecliante una subs­
tancin que segregan la luciérnagas. En contacto
con el aire, se oxicla y da lugar al fenómeno lumi­
noso, según sc cree.
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:\:os propl1~i IllOS cazar algunos lllC()~,

\1 11101l1Clli<l, to(lo~ tU\'illlOS Ulla "",-ita <llCell-
clida l'll un CXlrl'll1O.

Con dlas nos paSeHl110S a,~iullldola~,

1.,n t:~lrntagl'I1Hl <liÓ lHI<:lllJS rcsulUl(los.
Los cocnyo~ 11()~ l'reyel"oll ele Sll l'SIH.:ci l ,) YO­

laroll (1 nUl'stro c.:nClH:uin>. Con tllH.:stras gorrns
aprisionanlos 111 ('1 s ell' 1111~l clOl'enH, Y, a lnnlh.:ra de
adorllo, los colocaulOs entrc el .cahello

<~2ui,," podría decir qUL' lI11esll'a'; eaheza,; ea­
n:ct..:'l1 (le luz? - pn.:'gunt() Raúl.

__ ~ ro ll' l'llorgul1l'zcas. le COllll'St() Carlos-
él tn cabl'za ll' Ol'UITl' 10 l11islllO que a los planclé\~.

elIalldo l iellclI IlIz. cs porq l1C la IIL'ya 11 prc·,;ta(la.
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Las cataratas

del Iguazú

D os grandes río, el Paraná y c.:1 t"rng':t,Y, parecen
darse eita en la tierra misionera, la própera

región ele los yerba les, ele los bosques de cedro,
quebracho y algarrobos.

•
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.'-Jarcha el primero hacia el ·nd. El :o;egundo,
quiere ahorrar¡;e el fatigoso trabajo de abrir largo
CéltlCC n sus aguas y corre hacia el ocstt:, n crt1zar~c

t.'O el canlÍno.

Se interponen la¡; sicrras de .'-lisione¡; y lo¡; se­
para. Sólo poddln uni¡"e en el nacimiento del Plata,
<le¡;pués de habcr abrazado toda la mesopotamia.

Otro río, más afortunado, el IguazÚ, realiza al­
~o má¡; al nortc la aspiración del ¡'rugnay. y el
gran hermano lo l'ecibe fraternalmente.

¿.\ costa de qué e fuerzos?
La sierra cstá en su camino. Pero él, hijo de la

montaña, no retrocede, aunque lo enormes bloque¡;
de piedra dcshilachen u corríente..\\-anza. Impe­
tuoso y yiulcnto, arroja su agtla~ al a 'alto.

Dc pronto, se abrc el abi -mp de las cataratas
y des(1c lo allo, se prccipita la caudalosa corriente
del IguazÚ.

l'n ruido cn¡;onleeedor producc la lrellleuda
caída. 1 del fondo, la renlclla aguas se c!evan
como hin-ientc c [luma, micntras el sol pinta hcr­

mosos y cntrecruzados
arcos lns.
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con t.:~ll' sol <l11C ni una llube SL' atn..'Vl' a la parle
la cara.

El maizal e~lft sufriendo la falta de agua.
Es "enlad, ]lcn) de aquí a mañana tendrelllo~

1111\' ia.
¿Sí' ¿ Cómo lo ~abc'

- Lo' ~aJlos anoche roncaroll mucho; la virazón
de esta madrugada y aquellas nubes indican tor­
mcnta segura. Dc ese lado no falla.

~Iiní las nube~ y agregÓ:
Parece que será de yicnto y granizo,

~lientras nos hablaba, fué quitando el apero .
.\flojó la cincha, lo eual el eahallo agrar1ceió eon

uu rcsuello.
Luego, tomó el CUCI'O de o\-eja de blanda lana,

lo~ baslos y la carona. Otra pcqul'ña manta
eompletaha el recado
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-:\lc lo lIeyo al jagiiel, que estar,í ~ediento­

no~ dijo.
Lo 1I<:\'amo' no otros, don Braulio.

Le saeó el freno y las riendas; con una euerda
le eeh,í un lazo al cogote. ,\ntes ele entregado k
acarició el hocico, la' ancas y de contrapelo k pasó
por el lomo la lonja del rcbenquc.

; leo ~ y detrás nuc tro marchó el caballo dócil·
mente, trasc<:lI(lido a sudor por el largo galope.

; Li nd,l e;:ta mpa de oyera rosado ~ Los \'erso,' de
Rolclán me \'inieron a la memoria, Y lo;: recité en
'"OZ haja.

Caballito criollo, dd galopc corto.
del aliento largo y el instinto fiel.
Caballito criollo <¡ne fué eOl11o un asta
para la banelera que anduyo sobre él.
Caballito el'iollo, <¡u<: ele puro heroico
s<: alejó una tarde de bajo su ombÚ,
y en alas de extraños afanes de g-loria
se tt-epó a los Andes y se fué al PerÚ.
Se alzaní algÚn día, caballito criollo,
sohre lIna cl11incncia un oyera en pie,
y estará tallada su (-igura en broncc,
caballito criollo qnc pasú y se fué.
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Mirando el cielo

V !I-:IEIW:-: mis amiguitas. Con clla', mamÚ y yo
110S rCtlnil11o~ cn el jardincito de casa.

Ilacía calor. El cielo despejado, 110 tenía 11ubeR.
Por el oc te, asomaba ti di~co la luna.
- ¡Si [lndiéramos Yiajar haRta ella -dijo :'Ilag­

<la, mientras contemplaba el aRtro de la noche.
- Si lo dCRca --lc repuse - se te ofrecc la opor-
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A m~<1ida (lU~ se pi~nsa, surgen más impl'cli­
1l1~ntos. ::lupongamos qu~ el osado ,"olador ll~gue

tI la superficie lunar,; qué r~cibimieJlto le ~spera o

; Está habitacla ia luna? inten'uIlIpió Julia.
- ÍIay gent~ Cjuc ,-ive en la luna (lijo, rién­

dose, Celia.

- Creo quc 1\0 está habitada porque la ,"ida es
imposible en cl satélite. Falta aire yagua. El calor
del día sobra para que hien'a nuestra cafetera y
las noches son intensamente fría '.

-Adió Yiaje, agregué. Lo siento por )"Iagda que
ya se con ideraba habitante de la luna.
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Anécdotas

Ho\U,,\Uo\SE ~annicnto (Ic \Oi ila en la ea~a dc un
amigoo [On fncrtc r sfrío le molestaba y el

hnmo del tabaco le proyocaba toso
¡'na dc las niñas de la easa le (Iiee:
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dieo. Toma Sil pulso, loca su (jue­
manle piel: ausculta su p<:<:ho; reeihe
d alienlo dd enfermo.

PodrÚ ('onlngiar~('; ¿:1 sahe, Cülllo

médico, cJue el mal se lransmite.
)'Ias no es l'~C :':11 pl'l1s~\1nil'l1to. Lo
que anhela es salnlr a c'se homhre
sin nnlparo, 'lUlo" si uo fu<:rn por ~1I

cicllcia y por su arrojo. lt1oriría.

-Son niños; Ignoran todo; no
sahen escrihil' ni sus propIOs nOIll­
hres. \'aeío' casi por completo de
lodo Úlil conocimiento.

Tomados por d lorhellino de la
"iela, faltos de experiencia, ¿ qué por­

,"cnie les :lg'UH reJa --:
Hay ,[ue e1l1pn:nder la

dura tarc'a ele hacerlos hom­
hres.

J)ura larca. ~c gastan
10$ nervios, se hiere la gar­
.~alltn, se Inarchita la saltHl.
Pero ohra tan grande, es
digllc;\. ele tanta abncgacit;t1.

¿ :\o e, yerdad, maestro?
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Ya \"l:~. COIl}O \·as pcnsando (le InHlll:ra di s­
iinta. ¿ Y si éstas fueren de esas hormigas C[Ue, eu
-(.'antidad illlllL'nsu, ayallZan COlllO nna ola de des­
trueción' I1asta el ganado huye y las familias de­
hen proteger n los niJ1itos de sus ataques. J'e¡'o uo
te asuslcs, OSCCll·, son de otra ... regiolll's. Estas ~l'

.:ontentadln con tus plantitas.
- ; (~lh..'JTn él las 1Lonnigas ~ - dijo Pl'c}¡·o,
Yo admiro su laboriosidad -- siguió diciendo

.lon Ilranlio - su "ida social, su pre"isión y lwsta
J1le parecen 1llfLs interesantes quc las abljas. 11l~ec

tos gauaderos Se les ha llamado porque ellos mis­
1llOS lTían a los pulg-oI1cS (llH~ Sl',.~Tegat1 una suhs­
tancia qUL' ll's gu:ta.-Pcro cntn: las tllll~aS y las
],ormigas, hay la <listaneia (jue meclia entre el hom­
l>re hueno y de trahajo que practicn el hien y el
,'goísta <¡ue todo lo quiere, y que lodo le parece
poco para satisf~ll'l'r sus é'l.111hiciolll'S. El eg'oíSlllO
.1: su ,-ida ¡¡nula sus huenas cualidades.
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Pensamiento

]. B. Alberdí.

L.\ .~·lIc..:rra puede ser el {"¡niel) 111L'-

dio dI.' haccr~c ju~ti<:ia a falLa

d<: un .iuc,,; pcro un 1l1cdio pril1li.

ti\'o, ~ah·a.ic y anti·civilizado, cuya

dc~aparjción cs ..,} ]Jrimc¡' pa'" ek

la ci\'ili%[lción e11 In organizacic)ll

e1<: cada país..\IicnLra~ ..,}!a ,.j "ti

l'lllre nHcil>11 y nflci6n, Se ¡HIede..:

decir que las naCl0lles civiliza­

das ~lgucn siendo sa"'ajc~

cn la manera de J¡u~car

In ju~tieia.
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Retrato
Rícardo Rojas.

17 R.\ San :\Iarlín un hombre d" ,,~tatura mediana,
.L.t aunCjue imponente por su estampa marcial.

Tcnía la tc? morena. u cabeza redontleábase
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c:11 Ilcllas líneas ann()lliOSH~1 fl1L'rll:'~ l.'11 los "arcos
cilin res, de enc:rgico ceiio.

Los ojos ncgr()~, d~ 1111 rada 111agnélic,1 y pro­
funda, mo\'íanse como emboscados a la sombra ¿k
las cejas c·.·presi\'as. Las manos eran huc:udas y
lar~·as. de ademÚu elocuente; la marcha a la \'ey.
;:í.gil ~ ti.nnc; la actiltlCl, cautelosa () elegante, .:egÍtn
las oeasiolles; la \'oy., rotunda y Hlronil. I{cía poco;

pero su son risa era gracin~n <.:11 la hoca pe­
queña, hien dibujada y bieu ,kntada..\fei­

tÚhase el bigotc, usaba largas patillas
que peinaba hacia adelante, co-

1110 lo hacía eou el cabello,
nc:~JTO .Y lacio, tendido

sobre la fre·nte.

~.
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Del pasado
H.\HÍ.\ decid id" nos eol

taba l' Yiejo Sl:lTHno dol1

Lindolf" - f,gnuHla mi hl erLa
y ll_'cesitnha él,!.!,"ua ~lc plise a
ea \'ar la acequia y fué, cntonces,
cuan 10 ctlCOI1Ln: t.':-iH '·a~l.in de
hano cocido.

\' con su nHl1W hne~uda, nos
~eiÜ1.I{) Hila jn ITa 1 coll di !lujos
gcolllétricos, colocacl:l ~otlre una
llIesita.

- Sc lrala de un tmbajo dc origen indio. Tendní
ulla antigÜedad ele yarios siglos antes de la colo­
nizacic)1l español:..

Luego contillt1():
-En este lugar se k\'aula.: la !'oblaeiÚIl de

tilla 1l.llllCt·o:a tribu. Ese cantillo d.... guijarros api­
sonados es obnt eL.: ellos; y aUI1 se '-en los ra .. tros
de sus acequias, 10 l'tHl.I dCl11l1L'strn que era un PUL'­
hlo de residcncia fija, pastor y aglicn!tor a la \TZ.

:\Iás allá, se hallan los escomhros de sns constrne
clone::;.

Fnimos al sitio indicado. \'imos los rcstos de
un paredÚn, hecho dc picdras snJlcr¡Jucsta~, C01110

si fuem la mnralla dc un ¡Jncará (fortaleza india).
¡'na qne otra parcd, d"LTni,las, indicaban los restos
dc sus casas. Las paredes ,1c arloh" no ¡'esislieron
la acciÚn del ticlllpo.

- COlIlO "'l' 'oc - ag"l-cg{) clon Lindulfo l'~tas

trihus diagl1ilas. C1"a11 las 111:í.~ adelantadas de I1UC~­

U'o l~lTitol'iCl. Culti\'aban el sucio, ~xl'lola¡'an al-
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Pueblecito serrano
pVEIILcCITO serrano. Blanqueada casitas de ado­

bc; una aquí, otra más allá, como semhradas
a voleo en la faldas de la~ lomas, rizadas de matas
y dc piedras.

Blanqueadas casitas, pecjueñas, como agazapadas
para no ser deseuhiertas, detrás de su cortinas
de ála mos, por el hrio o \ iento de las sierras.

Pa a cantando el arroyuelo. Su aguas cristalina
traen la frescura del manantial. Perfuman su riberas
el poleo, la verde yerba buena, la codiciada 1eperina.

Mansamente, agita sus ea cabeles de piedra. Pero
si la lluvia altera u semblante, entouces se des­
cuelga furioso, en e trepitosa cOITiente, como si
llevara al llano todas las picdras de la montaña.

Pueblccito serrano, que sombrean los árboles
nativos: el molle ele redonda copa, el erizado espi­
nillo, el algarrobo (le doradas vaina, el chañar de
esférico fruto, y el piquillín, que brinda el agridulce
sabor de us bolilla ro adas.

j Oh, placer indecible de sus horas matutinas.
Me aluda por las sendas la música de los pá­

jaros cantores; ) yo respondo al cardenal, al zorzal,
a la calandria y al retraído rev del ha que con
el afecto de mi alma agra leei
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Las l'l''1"~hl'ajaelas ]la r~lks d~ t!uil1~ha dc du­
raznillo rccuhilTlél de bnrro. COI1SlT\·ahan lino qne
otro parch~ ~,'l<~ri()r de r~mot() hlanqueo, El techo
'ra de paja: p~ro de paja ~ompaeta, corla, parcja,

l'OlllO lana a 1l1cc.1io crCCcL Lannona lo arreglaha
cada dos o lres años, a Jin dd otoño, pon¡ue fué
~iL'll1prC cncI11igo (lel techo ell' hierro y. segÚn dc­
darnha él mismo, huhiera plTferido, mil \TCCS, do1'­
mil' al raso a melel'se d~hajo ele unas latas. como
l'on~CITa de altllélCél1.

Tres rosales completamenle pclados por las hor­
migas. a pesal' d~1 grlleso ydlÚn ([ue les atara al
tronco: matas ele pcnsamientos, en abollallas latas
elc color de ti~na y algunos cueros de 7.01'1'0 y ele
nntria, suspendidos ele un clan), junto a la puer­
ta, fonnahnn el adon1() de la angosta galería. SOlll­

hr~ada, apenas, por el alero rab{"l y por el folla­
je del saÚco, o mÚs hien elicho, elcl "eloetOt'", co­
mo lo lIamaha C:trmOlla, en ra7.ón (le quc sus tlo­
t'~S, fritas en seho o hen'ielas cn el agua eld ma­
Ü', ser\'Ían para curar todos los males,
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I¡jcz mil lU1yíos cn las el Íl'scnas,
<1il'% 11111 llayío~ van a zarpar.
por el ln~l1' yiencn diez 11lil lla\~í()s:

E~a es la paz.

1'01' 10:< scndcros en tU1l1ulto
los canlpc;-;inos yiCllCLl y ya11;
pa,all cautando los c<:l1npcsill()~:

lOca <" la paz,

libra la yjela cn las metrópolis,
dcstruYl' y crea sin dcscan~aL

, \'ihra la yida: 'Tritlnf~l la \'ida:., ,
Esa cs la ]Iaz,

y Cl] las aldcas y las ci lltla,ks,
y en las 1110ntañas y en la~ CHJ11lHlftas
ninguno falta. tod()~ e:-lbí.u;
Están los yjcjos y cstán los JO\'CllCS,
'Están 10:< h iJ' os \' cstán las l11a,lrc,.;:, -

Esa cs la paz,
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IV
Sol de media noche

Esttiha tnos 111nra"illarlos e011 las cosas ntras
'I ue IlOS contn ba el huésped. Parecíanos Un pel.SO­
naje escapado ele un Cucnto. Había estado en los
desiertos y bosques de .\friea: había cazado fienl:;
conocía los mares elel Asia .'0 el desierto blal1co de
los polos. Para colmo, hahía probado lo alimen­
tos nH:nos pensados para nosotros.

~ (luiéll em estc señor' ¿ De qué país procedía'
Teníamos dcrecbo a satisfneer esa curiosidad.

- Señor, Jlre~ul1tóJe Roherto - ¿ dónde queda
su patria?

i Ah ~ - dijo - L tcdcs tal \'ez no Jo hayan
oído n011lhrnr. Es un país hermoso, cuyas costas
se parecen a los canales de Tiena del Fuego y
dondc el sol nlulIlhra a mcdia noche.

i Sol de media Iloche! 1"na sorpresa 1I1;[S, inereí­
ble, fabulosa .

.\1 día sig·uiente, se fué. :\Iucho tiempo después,
recordando las cosas extraordinarias que

nos refiriera, nos parecía desperta r
de un sucño.
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